
Retrato de Soupault

En Philippe Soupault, hasta ahora, me 
interesa más el artista que la obra. Esto no 
quiere decir absolutamente que la obra sea 
neglibible. Los libros de Soupault nos ofre­
cen siempre un gesto original e impávido de 
sii espíritu. Tienen un puesto distinguido e 
individual en la mejor literatura francesa de 
estos tiempos. Pero el artista honrado, in­

quieto, nervioso, que los ha escrito, ocupa 
un puesto más alto y singular aún.

Soupault pertenece a la combativa fatar­
je suprarrealist-a que reune en sus cuadros 
a los mejores valores de vanguardia de ¡as 
letras francesas: Louis Aragón, André Bre­
tón, Paul Elouard. Sobre la generosa bata­
lla y la iluminada esperanza de este maní- 
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;-u!o he dicho ya algo a los lectores de “VA­
RIEDADES" a propósito de su acercamien­
to ai equipo de “■Clarté”.

Ei suprarrealismo, que tiene en Soupau’t 
.¡no de sus agonistas representativos, no se 
1 resenta sólo como una escuela o un movi­
miento de ¿a vanguardia francesa sino, más 
bien, corno una corriente primaria, corno un 
fenómeno sustantivo de la literatura contem­
poránea. El norteamericano Waldo Frank, 
-1 rumano Panait Istrati,—para citar dos 
nombres nuevos pero notorios ya a nuestro 
público—acusan en su arte una definida o- 
rientación suprar realista. La obra de Piran­
dello, en sus cualidades esenciales, <-s tam­
bién suprarrealista, aunque,—como por lo 
demás ocurre siempre ai genio,—no se ha­
ya incubado en la atmósfera de la escuela 
suprarrealista y, antes bien, la haya prece­
dido y anticipado.

cala más hondo una farsa inverosímil de 
Pirandello que una comedia verosímil del 
señor Capus. Mas aún. El prejuicio de lo 
verosímil aparece ahora como uno de los 
que má¡? ha estorbado «1 arte. Los artistas 
«le espíritu más moderno se rebelan, por eso, 
violentamente, contra él.

De este nuevo concepto de lo real extrae 
la literatura de hoy una de sus mejores 
energías. Lo que la anarquiza no es la fan­
tasia en sí misma. Es esa exasperación de­
lirante, disolvente, de¡ individualismo y del 
subjetivismo que constituye uno de los sín­
tomas de la crisis de la civilización occiden­
tal. La raíz de su mal no hay que buscar­
lo en su exceso de ficciones sino en la falta 
de una ficción que pueda ser su mito y su 
estrella.

Philipe Soupault siente bien este drama. 
Ei libro que tengo ahora delante de ios ojos 

En Joue” (Bernard Graaset. París), es a 
novela de un hombre moderno, escritor y 
deportista, que sufre la angustia y la tortu­
ra terribles «le tener vacía el alma. Julián, 
el protagonista <l(*Soupault, carece ante to­
llo de una meta. Su elan se agola, se destru­
ye ,.n un vuelo sin objeto.

Esto juicio me parece exacto. Como tam­
bién la constatación de que con su nueva 
novela, que sigue tan de cerca a “Les fre­
ces Durandeau", Soupault ha dado plena­
mente en ej blanco. Soupault ha escrito un 
hermoso libro que reafirma todas las cali­
llados esenciales de su arte del cual puede 
decirse que es suprarrealista porque es trá­
gica y dolorosamente humano.

Como apunta uno de sus críticos, “En 
Jone" es a la vez un carácter de La Broyere 
y la confesión de un hijo del siglo (todos 
los epítetos que se ha acostumbrado apli­
car a nuestra época: febril, sensible, múl­
tiple, inquieta, etc., convienen a Julián) fil­
mados y proyectados ante nosotros ai ritmo 
atropellado dej “Entr'acte" de Rene Clair. 
Y estas imágenes sucesivas, incisivas, que 
terminan en un "acoderé" patético, deslum­
hran casi dolorcoamente nuestro espíritu, 
sugestionan nuestra atención y retienen 
nuestros sentimientos tan perfectamente co­
mo cualquier historia “lógicamente conduci­
da"

Los suprarrealislas restauran en el arte 
el imperio de la imaginación. Pero no re­
nuncian a ninguna de las adquisiciones del 
realismo: las superan. Su trabajo coincide 
absolutamente con el impulso y e> rumbo 
actuales del arte. La fantasía, como ya una 
vez jo he dicho, recupera sus fueros y sus 
posicioens. Oscar Wilde, hasta cierto pun­
to, resulta un maestro de la estética con­
temporánea. Vivimos en una época propicia 
i sifs paradojas. Pero no es, absolutamen­
te, una paradoja decir hoy que el realismo 
nos alejaba de la realidad. En verdad, la ex­
periencia realista no nos ha servido sino 
para demostrarnos que sólo podemos encon­
trar la realidad por ios caminos de la fan­
tasía. Porque la ficción no es libre. Más que 
a descubrirnos lo maravilloso parece desti­
nada a descubrirnos lo real. La fantasía, 
cuando no nos acerca a ¡a realidad, nos sir­
ve bien poco. Los filósofos se valen de con­
ceptea falsos para arribar a la verdad. Los 
literatos usan la ficción con el mismo obje­
to. La fantasía no tiene valor sino cuando 
crea algo rea'. Esta es su limitación. La 
muerte del viejo realismo no ha perjudica­
do absolutamente el conocimiento de Ja rea­
lidad. Por el contrario, lo ha facilitado. Nos 
ha liberado de dogmas y de prejuicios que 
lo entrababan. En lo inverosímil hay a ve­
ces más verdad, más humanidad que en lo 
verosímil. En el abismo «leí alma humana, 


